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La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscowich  y  á  la  Sociedad  de 
Autores,  á  quienes  dirigirán  sus  pedidos  las  empresas  teatra¬ 
les  que  deseen  ponerla  en  escena. 


Sala  amueblada  modestamente.  Mesa  camilla  cubierta  con  un  tapete; 
sillas,  cuadros,  etc.  Puertas  al  foro  y  laterales 


ESCENA  PRIMERA 

DON  GASINO  y  DOÑA  JOSEFA.  Está  sentada  junto  á  la  mesa,  sobre 

la  que  habrá  un  pequeño  cesto  de  costura  repasando  ropa.  Gabina, 
paseando,  con  mal  humor 

Jos.  Eso  es  una  tontería. 

Gas.  Te  digo  que  no  transijo.  (Acento  gallego.) 

Jos.  Pepito  que  viene  hoy. 

Gas.  Pues  yo  también  te  repito 

que  haces  mal. 

Jos.  ,  ¿Por  qué  razón? 

Gas.  Me  echas  a  perder  el  chico 

con  las  alas  que  le  das, 
y  los  gustos  y  los  mimos. 

¡Pues  no  me  dijo  ayer  tarde, 
en  mis  barbas,  tan  tranquilo 
que  no  nació  para  ser 
tendero  de  ultramarinos! 

Jos.  Dijo  bien. 

Gab.  ¡Dijo  muy  mal! 

Jos.  Es  un  muchacho  instruido. 
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Gab. 


Jos. 


Gab. 


Jos. 

Gab. 


Jos. 

Gab. 

Jos. 

Gab. 

Jos. 

Gab. 


Jos. 

Gab. 

Jos. 

Gab. 

Jos. 

Gab. 


Jos. 

Gab. 


Si  le  repugna  la  tienda, 
si  viste  á  lo  señorito, 
y  si  se  pasa  la  vida 
entre  lápices  y  libros 
es  por  culpa  tuya. 

Claro. 

Yo  soy  su  madre,  y  le  animo 
al  ver  su  instinto  de  artista. 
Vaya,  pues  con  ese  instinto 
verás  cómo  al  fin  y  al  cabo 
se  morirá  en  un  asilo. 

No  digas  barbaridades. 

Yo  ya  sé  lo  que  me  digo. 

¿Por  qué  no  despacha  arroz 
y  garbanzos  y  tocino? 

¿Por  qué  no  gana  su  vida 
en  el  propio  domicilio, 
teniendo,  como  su  padre, 
los  dedos  como  chorizos 
á  fuerza  de  sabañones? 
Respóndeme. 

¡Pobrecito! 

Quiere  ser  artista. 

¡Artista! 

Dirás  gandul,  que  es  lo  mismo. 
No  seas  burro. 

No  soy  burro 
¿Sabes  lo  que  anoche  dijo? 
¿Qué  dijo? 

Me  aconsejó 

que  cerrase  los  domingos 
la  tienda.  Habló  del  descanso 
dominical. 

¡Si  es  muy  listo! 
¿Dónde  habrá  aprendido  es;;? 
En  los  mitins. . 

En  los  libros.  . 
¡Un  chico  que  no  se  afeita 
todavía! 

Pero  un  chico... 
Cállate...  no  le  defiendas, 
porque  me  exalto. 

¡Gabino! 

¡Descanso  dominical! 
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En  mi  vida  lo  he  pedido. 

¿Pa  qué  quieren  el  descanso 
esos  vagos?  Vamos.  Dilo. 

Jos.  Para  descansar. 

■Gab.  ¡Mentira! 

Pa  marcharse  á  los  novillos, 
á  los  bailes  de  las  Ventas 
ú  de  los  Cuatro  Caminos; 
retozar  con  las  criadas 
de  sus  barrios  respectivos, 
y  los  lunes  en  las  tiendas 
pegarlas  cuatro  pellizcos... 

Jos.  ¡Gabino! 

Gab.  y  andar  de  juerga 

con  belenes  y  con  líos... 
y  á  cambio  de  esto,  después 
darles  el  peso  corrido, 
y  regalarlas  almendras, 
orejones,  pasas,  higos, 
una  lonja  de  jamón, 
un  pedazo  de  embutido 
y  todas  las  golosinas 
de  la  tienda...  ¡Yo  lo  he  vistol 

Jos.  Bueno,  bien,  pues  todo  eso 

no  reza  con  nuestro  hijo, 
que  ha  de  ser  pintor. 

Gab.  ¡Pintor! 

Jos.  Si  sirve,  si  no  no  digo... 

Ya  no  tardará  don  Juan, 
un  artista  distinguido, 
profesor  de  la  ac.ídemia 
de  dibujo,  y  nuestro  amigo; 
me  prometió  examinar 
con  amistoso  cariño 
los  cartones... 

Gab.  Los  borrones. 

Jos,  Como  tú  quieras,  del  chico, 

y  si  él  me  dice  que  valen, 
que  allí  hay  algo,  te  repito 
que  yo  no  le  quito  el  gusto 
ni  la  vocación. 

Gab.  ¡Magnífico! 

¡Eres  toda  una  madraza! 

¿Qué  voy  á  hacer?  (Me  resigno! 


Jos.  ¡Gracias! 

Gab.  Me  voy  á  la  tienda... 

Mas  no  olvides  lo  que  digo, 
y  es  que  á  mí,  no  tne  convencen 
Los  Monigotes  del  chico.  (Vase  derecha. 

ESCENA  II 

JOSEFA 

¡Cederá!  ¡No  ha  de  ceder! 

¿Tendero  de  ultramarinos 

mi  Enriqut?  ¡Pues  no  faltaba 

otra  cosa!  Como  el  chico 

tenga  la  disposición 

que  todo  el  mundo  me  ha  dicho, 

será  pintor.  Ya  lo  creo... 

es  ya  empeño  decidido... 

EnR,  (Dentro  ) 

Mamá,  mamá. 

Jos.  Ya  está  ahí... 

Enrique. 

Enr.  (Que  entra  corriendo.) 

Viene  conmigo 
don  Juan. 

Prof.  (Entrando.)  ¡Felices,  seiiora...! 


ESCENA  III 


Jos. 

JOSEFA,  ENRIQUE  y  EL  PROFESOR 

Agradezco  á  usté  inñnito 

Prof. 

la  molestia... 

No  es  molestia... 

Enr. 

¡Claro!  Me  quiere  muchísimo... 

Jos. 

Voy  á  mi  cuarto  á  buscar 
los  cartones.  (Vase  derecha.) 

Anda,  hijo. 

Prof. 

Está  loco  de  contento. 

¿Ha  visto  usted  qué  diablillo? 
Un  encanto  de  muchacho. 

Me  seduce  por  lo  listo. 
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Jos. 


Prof. 

Enr. 

Prof. 

Jos. 

Enr. 


Prof. 


Enr. 

Prof. 


Enr. 

Prof. 


Enr. 

Prof. 

Enr. 


Yo  espero  que,  con  franqueza, 
sin  que  le  ciegue  el  cariño, 
me  diga  usted  su  opinión 
lisa  y  llana. 

Se  lo  fío. 

(Con  una  porción  de  cartones  bajo  el  brazo.) 

Aqui  traigo  los  papeles. 

Venga  el  cuerpo  del  delito. 

Ahora  dejo  á  ustedes  solos. 

Sí,  sí,  déjanos  tranquilos,  (vase  Josefa,  izquierda)» 


ESCENA  IV 

EL  PROFESOR  y  ENRIQUE 

Vamos  á  ver  tus  dibujos 
con  todo  detenimiento, 
sin  prisa,  ¿eh? 

Muchas  gracias. 

Yo  quiero  ver,  lo  primero, 
si  encuentro  en  estos  apuntes 
un  asunto,  un  argumento, 
porque  las  obras  de  arte 
han  de  tener  algo  dentro; 
no  basta  que  estén  bien  hechas, 
si  en  ellas  no  hay  pensamiento, 
alma,  vida...  ¿Me  comprendes? 

¡V  ayal  (coge  un  cartón.) 

Yo  iré  á  usted  diciendo... 

Nada,  no  me  digas  nada. 

Quiero  que  lo  digan  ellos, 
los  mismos  cartones.  Tú 
dices  solamente  esto. 

Una  marina,  un  paisaje, 
unos  chulos... 

Bueno,  bueno... 

¿Lo  has  entendido?  A  empezar. 

Aquí  tiene  usté  el  primero. 

(Entrega  un  cartón  al  Profesor.  Este  sentado  junto  á 
la  mesa,  figura  estudiar  detenidamente  el  dibujo.  En¬ 
rique  de  pie  á  su  lado.  Mientras  se  desarrolla  la  es¬ 
cena  que  figura  ser  el  asunto  de  cada  cartón.  Ester 
juego  escénico,  se  repite  durante  todas  las  escenas^) 


Frof.  Bien  plantadas  las  figuras. 

¿Qué  has  querido  hacer  aquí? 
Enr.  Los  peligros  principales 

de  las  calles  de  Madrid. 


ESCENA  V 

DICHOS  j'  los  PELIGROS 


'CORO  de  señoras  con  trajes  de  capricho,  elegantes,  faldas  cortas, 
media  negra  y  zapato  blanco 

Música 

Coro  Con  sus  formas  y  accidentes 

agrupados  tiene  aquí, 
los  peligros  más  frecuentes 
de  las  calles  de  Madrid. 

Inocen<es,  ante  todo, 
nos  venimos  á  explicar, 
por  si  ustedes  hallan  modo 
de  poderlos  evitar. 

Tiene  turbias 
el  manso  Lozoya 
que  el  agua  envenena; 
se  abren  zanjas 
en  todas  las  calles 
que  rompen  las  piernas. 

Y  hay  cornisas 
que  caen  de  golpe, 
y  aplastan  cabezas 

y  rateros  que  roban  relojes 
con  mucha  limpieza. 

No  quiero  A  usted  contarle 
las  miles  de  averías, 
que  á  todas  horas  hacen 
lo.s  Kiperts  y  tranvías. 

Y  la  mortalidad 

que  en  alza  se  sostiene, 
por  falta  de  la  higiene 
y  la  salubridad. 
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Coa  lo  cual  se  demuestra,  señores, 
y  en  esto  está  el  quid 
que  hay  que  andar  con  la  mar  de  pupila 
en  este  Madrid.  (Vanse  evolucionando.-);- 

HabBado 


pROF. 

Bien,  bien...  no  está  exagerado, 
tiene  algunos  trozos  buenos. 

Ene. 

(Dándole  otro  cartón  ) 

Acuarela.  Un  clown. 

Prof. 

¿Un  clown? 

No  hace  falta  explicación. 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  un  CLOWN.  Sale  y  saluda.  Trae  en  una  mano  una  corona: 
mural  dorada,  y  en  la  otra  un  gorro  frigio 

Clown  Yo  soy  el  clown  Batalla, 
artista  y  servidor, 
llamado  en  los  carteles 
el  gran  batallador. 

Yo  he  trabajado  en  todas 
las  compañías, 
y.  en  ninguna  he  durado 
más  de  ocho  días. 

Hago  juegos  icarios 
.  y  malavares; 

mis  fieles  partidarios 
cuento  á  millares. 

Yo  salto  como  nadie 
saltó  en  la  pista. 

'  ¡Soy  en  saltos  mortales 

‘  especialista! 

¡  De  veleta  y  ligero 

:  tengo  la  fama, 

[  porque  cada  quincena 

(  mudo  el  programa. 

¡j^  Yo  hago  mil  ejercicios 

!  de  picadero, 

*  con  mi  jaca  andaluza 

r-  flor  de  romero. 


r 
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Prof, 


Enr. 

Prof. 


Tengo,  hablando,  la  gracia 
de  Andalucía, 
y  aplaude  mis  discursos 
la  galería. 

Toco  ci^n  instrumentos 
divinamente 
y  bailo  al  son  que  tocan 
perf  ?ctamente. 

Haciendo  pantomimas 
so}^  un  maestro, 
y  en  los  juegos  de  manos 
no  lo  hay  más  diestro. 
Hay  veces  ()ue  en  la  lucha 
por  la  contrata, 
sin  quererlo  yo  mismo 
meto  la  pata. 

Y  en  esto  me  divierto 
cuando  estoy  solo. 

Me  quito  la  corona 
me  pongo  el  gorro, 
y  así,  de  broma, 
después  del  gorro,  juego 
con  la  corona. 

(saluda  y  Tase  izquierda.) 
[Soberbio!  ¡Fenomenal! 
Dibujo  ..  color,.,  factura... 
Vamos,  es  una  figura 
tomada  del  natural. 

Uno  de  la  tribu. 

¡Bien! 

No  está  mal  este  paleto. 


ESCENA  VII 

» 

DICHOS  y  EL  DE  TORO 

No  es  que  quiero  darme  pisto. 
Soy  de  Toro.  Un  pueblo  listo 
que  teme  y  respeta  á  Dios. 

|Y  en  Toro  no  entra  Galdós 
ni  su  Electra!  ¡Ni  pa  Cristo! 
Unos  cómicos  vinieron 
y  esa  función  anunciaron; 
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Prof. 

Chico 


BICHOS, 


Zap. 

Tab. 

Zap. 

Tab. 

Zap. 


Tab. 


Zap. 

Tab. 


Prof. 

Enr. 

Prof. 

Enr. 


los  del  pueblo  no  quisieron 
ir  á  verla...  \y  se  largaron! 

¡Lo  que  es  allí  no  comieron! 
Gritó  el  empresario  en  balde, 
y  al  marcharse  haciendo  fú, 
llamó  al  alcalde  zulú. 

Y  es  natural,  el  alcalde 
no  le  dijo  más  que  mú. 

(Vase  riendo.) 

Regular...  puede  pasar 
aunque  falta  algún  detalle. 
Mire  usté  dos  que  se  quejan. 
Apunte  del  natural. 


ESCENA  VIH 

UN  ZAPATERO  y  UN  TABERNERO.  Uno  con  mandil  de 
cuero  y  otro  con  manguitos  y  mandil  rayados 

¿Vas  á  la  Delegación 
de  Hacienda? 

Pues  claro  está. 

¿Irás  á  darte  de  baja? 

¡A  ver!  No  puedo  pagar. 

¡Si  tóo  se  lo  lleva  el  fisco! 

A  mí  me  han  subido  más 
de  un  treinta  por  ciento. 

A  mí 

no  me  dejan  respirar. 

Tal  vez  mañana .. 

Cerremos 

por  lo  que  pueda  tronar... 

Hoy  no  me  fío  de  nadie 
y  mañana  Dios  dirá,  (vanse.) 

Muy  bien  sentido  el  asunto, 
hay  colorido  y  verdad... 

Reverso  de  esa  medalla. 

Muy  buenos  tipos...  ;Já,  jál 
Estos -son  los  que  no  pagan 
y  molestan  además. 
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ESCENA  IX 

DICHOS  y  TRES  FRAILES  El  primero  trae  varios  pares  de  botas  y 
zapatos  de  señora.  El  segundo  un  portabotellas  elegante  con  varias, 
de  éstas  figurando  licores.  £1  tercero  un  gran  paquete  de  libras  de 
chocolate.  Sale  el  primero  por  la  izquierda  y  se  coloca  en  el  prosce¬ 
nio  derecha.  El  segundo  por  la  derecha  y  se  coloca  en  la  izquierda,, 
y  el  tercero  por  el  foro  y  se  queda  en  el  centro.  Cada  uno  viste  há. 
hito  distinto;  un  carmelita,  un  franciscano  y  un  dominico 


Música 

Frai.  1.®  Santas  y  buenas  noches 

nos  dé  el  Señor. 

Aquí  tienen  ustedes  á  un  pobre 
trabajador, 

y  aunque  parezco  fraile 
nadie  diría 

que  soy  maestro  de  una 
zapatería. 

Allá  en  nue.-ítro  convento, 
como  estos  que  usté  ve, 
hacemos  á  medida 
zapatos  de  bebé. 

Y  sin  que  tengan  faltas, 
con  rara  perfección, 
hacemos  botas  altas 

de  elástico  y  tacón. 

Y  no  hay  zapatería 
con  más  economía 
en  todo  Madrid. 

¿Que  dónde  está  el  quid 
para  esta  razón? 

Está  en  que  no  pagamos 
contribución. 

Frai.  2.®  Más  bien  que  santo  asilo, 

refugio  ni  abadía, 
tenemos  por  convento 
la  gran  destilería. 

Allí  hacemos  coñac 
de  aroma  superior. 
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Frai.  3.° 


Fr.  1.*  y  2.® 
Los  TEES 


Frai.  1.® 
Frai.  2.® 
Frai.  S.*» 
Los  tres 


Prof, 

Enr. 

Prof. 


y  ron  y  marrasquino 
que  ya  no  lo  hay  mejor. 

Y  exportamos  por  arrobas, 
sin  pagar  contribuciÓD, 
anisete  de  Burdeos 

y  aguardiente  de  Chinchón. 

(Sale  con  los  paquetes  de  chocolate.) 
Cual  esos  los  zapatos 
y  aquellos  el  molíate, 
nosotros  fabricamos 
el  rico  chocolate. 

Lo  hacemos  con  vainilla, 
que  es  un  perfume  chic, 
y  son  nuestros  clientes 
la  crema  de  M-adrid. 

Sin  bombos  ni  reclamos, 
aquí  no  hay  competencia, 
que  en  cada  libra  damos 
¡cien  días  de  indulgencia! 

Se  toma  con  buñuelos, 
con  pan,  con  ensaimada, 
bizcochos  ó  tostada 
y  el  rico  mojicón, 
i  \tención! 

I Atención!  ¡Atención! 

Como  aquí  desde  hace  tiempo 
somos  los  amos, 
á  la  industria  y  al  comercio 
los  reventamos. 

Y  eso  es... 

Y  eso  es... 

Y  eso  es... 
Por  la  sola  razón 
que  ninguno  de  los  tres, 
los  tres,  los  tres, 
paga  aquí  contribución. 
(Vanse  con  la  música.) 

Hablado 

Algo  de  mala  intención. 

Algo  de  gracia  también. 

¿Quién  podrá  ser? 

¿Logogrifo? 

A  ver  qué  charada  es  ésta. 


2 
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ESCENA  X 

DICHOS  y  una  VÍCTIMA.  Sale  con  la  cabeza  vendada,  un  brazo  en 
cabestrillo  y  apoyándose  en  una  muleta,  por  tener  una  pierna  rota 

Víc.  Al  verme,  dirá  la  gente: 

— Paso.  Ahí  viene  un  veterano 
que  ro  tiene  un  hueso  sano, 

¡Saludemos  á  un  valiente! 

Tal  la  jiatria  le  ha  dejado, 
que  todo  es  poco  en  su  honor. 

— ¡Aj,  no  es  eso,  no,  señor! 

Yo  nunca  he  sido  soldado. 

—  La  facha  entonces  no  engaña. 

Es  uno  de  eses  maletas 
que  van,  dando  volteretas, 
por  toas  las  plazas  de  E.spaña. 

— Pues  nunca  he  sid  »  torero, 

— Será  usté  un  bravo,  que,  al  cabo, 
tropezó  con  otro  bravo... 

— Nunca  he  sido  nendenciero. 

— Entonces,  ¡voto  á  cien  mil!, 

¿quién  es  usté,  desdichado? 

¿Un  obrero  estropeado? 

¿Un  minero?  ¿Un  albañil? 

¿O  acaso  le  han  dado  un  tute 
para  que  se  rasque  un  rato 
al  pasar  por  un  fielato 
con  género  de  matute? 

— ¡No,  señoi!  Ni  fui  torero, 
ni  minero,  ni  alguacil, 
ni  soldado,  ni  albañil, 
ni  bravo,  ni  matutero. 

Pero  al  mirar  cómo  estoy, 
con  el  cuerpo  hecho  pedazos 
y  rotas  piernas  y  brazos, 
ya  se  adivina  quién  soy. 

¿Aun  no  dieron  en  el  quid? 

¡Pues  si  ha}^  uno  cada  día! 

¡Un  víctima  del  tranvía 
eléctrico  de  Madrid!  (vase.) 
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pROF.  [Qué  pasmosa  realidad! 

Enr.  Las  maniobras.  Apunte 

militar. 

Prof.  ¿Soldados?  Venga. 


ESCENA  XI 

DICHOS,  JUAN  SOLDADO;  en  seguida,  el  ASISTENTE.  Juan  sale 
por  la  derecha.  Aparenta  estar  muy  cansado.  Traje  de  campaña.  El 
Asistente  con  dos  Niños  pequeños,  uno  de  cada  mano.  Al  final,  PEl’.V, 

por  la  izquierda 


Juan 


Asís. 

Juan 

Asís. 

Juan 

Asís. 

Juan 

Asís. 

Juan 


Asís. 

Juan 

Asís. 


Juan 


Tengo  los  huesos  molidos 
y  un  hormiguillo  en  las  piernas, 

(Llamando.) 

¡Pepa!  El  tal  don  Valeriano, 
¡vaya  un  tute  que  nos  pega! 
¡Rediez  con  las  maniobrasl 

(Saliendo.) 

¡Hola,  Juan,  de  qué  te  quejas? 
Que  no  me  puedo  mover. 

¡Ni  que  fueras  de  rnantecal 
¡Seis  días  de  maniobras? 

¿Y  qué  es  eso? 

¡Né,  frioleral 
Y  ahora,  ¿qué  haces? 

Esperar 

á  ver  si  viene  la  Pepa... 

Quedó  en  traerme  tabaco, 
pero  tiene  una  pereza... 

¿  Y  ahonde  vas  tú? 

A  llevar 

estos  chicos  á  la  escuela. 
¡Rediez,  y  quien asistente! 
Menuda  vida  se  lEvan. 

¡Miá  que  vo=otros!  Al  rancho, 
á  paseo,  á  ver  la  Pepa... 
á  divertirse... 

Eso  antes. 

¡Ahora  el  ministro  nos  brea! 
Dice  que  los  uiiiforraes 
se  han  hecho pa  que  se  vean. 


Asís. 

Juan 

Asís. 

Juan 

Asís. 

Juan 

Asís. 

Juan 

Asís. 


Juan 

Asís. 


las  armas  manejarlas 
y  el  sol  pa  quemar  la  jeta, 
y  nos  hace  correr... 

¡Mucho! 

¡Mucho!  Y  ná  de  carretera. 

Así  estoy  de  reventao. 

Estas  cosas  de  la  gufrra, 
aun  en  broma,  son  pesadas. 
¡Hombre,  si  eso  es  una  juerga! 
¡Si  allí  teneis  hasta  fonda! 
¿Fonda?  ¡Sí,  pa  el  que  la  tenga! 
¡Si  eso  del  supuesto  táctico, 
según  dice  mi  tenienta, 
no  es  más  que  una  pura  guasa! 
¡Que  la  hagan  trotar  á  ella, 
ó  á  tí! 

Yo  las  maniobras 
las  conozco  más  de  cerca, 
y  mejor  que  tú. 

¡En  seguida! 

¿Saliste  una  vez  siquiera 
al  campo? 

¿Y  qué?  Mi  teniente 
está  siempre  en  pié  de  guerra 
con  las  fuerzas  combinadas 
de  su  cuñada  y  su  suegra. 
¡Aquello  son  maniobras! 

¡Aquello  sí  que  es  pelea! 

Con  decirte  que  el  let)iente 
tan  hecho  está  á  la  refriega 
que  sube  silbando  el  |)aso 
de  ataque  por  la  escalera! 

¡Cómo  aprieta  la  cuñada! 

¡Y  qué  voces  dá  la  suegra! 

Y  juegan  todas  las  rmas, 
platos,  sillas,  vasos,  mesas, 
y  música,  los  chiquillos, 
que  lloran  que  se  las  pelan; 
hombre,  hasta  el  clero  castrense,, 
toma  parte  en  la  contienda, 
por  que  ha  de  subir  el  cura 
del  liegimiento  .. 

¡Pamemas! 

¡A  poner  paz!  Conque  dime, 
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■Juan 


-Asís. 


Juan 


Asís. 

Juan 


Pepa 

Asís. 

Pepa 

Asís. 


Prof. 


Enr. 

Prof. 


si  en  esa  jarana  eterna 
sabré  yo  de  maniobras. 

Son  maniobras  caberas. 

Allí  el  Maüser  no  funciona. 

¡Qué  más  Maüser  que  una  suegra! 

(corneta  toque  de  llamada.) 

¿Oyes  tú?  ¿Ya  e^tán  llamando?... 

¡Por  vida  de  la  corneta! 

Reniego  del  Canif «amento 
y  reniego  de  la  Pepa, 
que  me  marcho  sin  tabaco 
y  estoy  sin  una  peseta. 

(otro  toque.) 

Adiós  muchacho. 

¡Adiós  Juan! 

¡Este  Weyler  nos  revienta! 

(Vase  corriendo.) 

(sale  Pepa  corriendo  con  una  cajetilla  en  la  mano.) 
Oye,  tú...  la  cajetilla... 

(cogiéndola  y  guardándosela.) 

Yo  se  la  daré  á  la  vuelta. 

¿De  veras? 

Pierde  cnidao. 

¡Marchen  de  frente...  A  la  escuela! 

(sale  con  los  muchachos,  la  Pepa  vase  tras  ellos.) 

No  está  mal,  puede  pasar. 

A  otra  cosa.  ¿Qué  presentas? 

Vea  usted  éste.  Dos  beatas. 

Sí  que  tienen  cierto  aire... 
no  está  mal  esta  pareja. 


ESCENA  XII 


DICHOS  y  BEATAS.  Viejas,  traje  negro,  rosario,  sillas  de  tijera,  devo¬ 
cionarios  etc.  Salen,  CASTA  por  la  derecha  y  JUSTA  por  la  izquierda. 


Justa  ¡Mi  señora  doña  Castal 

Más  de  ocho  día^r  sin  verla. 
Casta  ¡Doña  Justa!...  ¿Qué  tal  va? 

-Justa  ¿Regular,  y  usted?... 

Casta  Molesta 
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JUSIA 

Casta 

Justa 

Casta 

Justa 

Casta 

Justa 

Casta 

Justa 

Casta 


Justa 

Casta 

Justa 

Casta 

Justa 


con  el  dichoso  catarro 
y  esta  tos  que  no  me  deja. 
jHum!  ¡Huuj!  (Tosiendo.) 

¡Pastillas! 

Ííi  tomo... 

^,Vendrá  usté  de  la  novena? 

Venjio  de  la  gran  función 
de  de.'íagravios  por  esa... 

No  me  diga  ust^^d  el  título 
de  esa  condenada  pieza, 
que  estamos  excomulgados... 

(En  la  orque.'íta  tocan  muy  piano  unos  compases  dei. 
Himno  de  Riego.) 

¡Jesús!  ¿Qué  música  es  esa? 

¡Horror!...  Venga  usté  á  este  lado. 

¡La  marcha  triunfal  de  Electra, 
por  todas  partes! 

Tres  partes 
de  rosario,  y  una  vela 
de  cera  á  Isan  Expedito 
sólo  por  decir  ..  et  étera... 

¡Si  ya  lo  sé,  doña  Justa! 

Si  una  aquí  no  se  condena... 

Dicen  que  han  vendido  miles 
de  ejemplares... 

No  lo  crea, 

Buen  farsante  está  Gahlós, 

¡Jesús!  ¿Qué  palabra  es  esa? 

Diez  salves  y  cuíitro  credos 
y  la  letanía  enteta, 
según  dice  el  Boletín, 
tiene  usté  de  penitencia, 
solo  por  citar  el  nombre 
de  ese  hereje... 

Nada  tema... 

¿Pues?... 

Yo  tengo  bula  y  puedo 
pronunciar  pahibras  feas, 
como  «Libertad»,  «Progreso», 

«Sagasta»,  «GaMó-»  y  «Electra». 

Vamos...  eso  es  otra  cosa... 

(La  orquesta,  como  antes,  tócala  «Marsellesa» .)? 

¿Oye  u.'ted?  ¡La  Marsellesaf 
¡Abominación! 


Casta 

Justa 

Casta 


Justa 


Casta 

Justa 

Casta 

Justa 

Casta 

Justa 

Casta 

Justa 

Casta 


Justa 


Casta 

Justa 

Casta 

Las  dos 
Casta 

Prof. 


¡Escándalo! 

¡Vaya  una  ración  de  Electra! 

¡Eh!  ¡Que  usté  no  tiene  bulal 
¡Es  verdad!  (Rezando  de  iirisa.) 

Turris  ebúrnea. 

Salus  infirmorum. 

(Hacen  medio  mutis  por  distinto  lado  que  salieron.) 
(interrumpiéndola  y  confidencialmente.) 

Oiga. 

Esto,  con  mucha  restrva. 

¿Ya  usté  sabrá  que  hay  partidas 
en  Cataluña? 

¿De  veras?  (Alegre.) 

¡Y  tan  de  veras!  ¿U¡-té 
no  sabe  nada  de  Berga? 

Lo  de  Berga  hace  ya  tiempo 
que  concluyó... 

¡Pues  colea! 

También  en  Torlosa  hay  algo, 
según  dicen. 

¿Sí?  _ 

Prudencia. 

(Se  oye  más  fuerte  el  himno  de  Riego.) 

¡El  maldito  morrión! 

Si  estos  siguen,  nos  revientan. 

¡Ay  Silvela  de  mi  alma! 

Como  no  vuelva  Silvela, 
ó  tendremos  que  emigrar 
ó  taparnos  las  orejas... 

Adiós.  Justa. 

Casta,  adiós. 

(Con  Yoz  haja  y  reconcentrada.) 

¡Muera  Caldós! 

[Muera  Electra! 

(Yéndose  lentamente.) 

«Creo  en  Dios  Padre...» 

«Dios  te  salve...» 

(Fuerte  la  «Marsellesa».) 

¡Ay!...  (Asustadas  ) 

¡Qué  horror  de  Marsellesa! 

(Vanse  coriiendo  ) 

No  me  disgusta  el  apunte, _ 
no  están  mal  estas  dos  viejas. 
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ESCENA  XIII 


DICHOS,  la  DUQUESA,  el  RICO  PROPIETARIO,  el  ACCIONISTA 
DEL  BANCO.  Tres  tipos  muy  elegantes  con  alRajas,  etc.,  etc. 


Accio. 

Duq. 

Prop. 

Duq. 


Accio. 


Prop, 


Duq. 


Prop, 

Accio. 

Prop. 

Duq. 

Accio. 


Duq, 

Prop. 

Accio. 

Prop. 


Duq. 

Accio. 


¿Qué  tal,  Duquesa,  el  certamen 
pictóricu? 

Play  cosas  buenas. 
^,Usté  habrá  adquirido  algo? 

No,  señor;  aunque  lo  sienta. 

Pero  los  tiempos  no  están 
para  gastar  dos  pesetas 
en  cuadros... 

Verdad.  La  plaza 
hoy  devora  nuestras  rentas 
de  un  modo. . 

¡Si  todo  es  pocol 
Yo  ayer  di  á  la  cocinera 
seis  duro.s,  ¡y  qué  comida 
me  presentó!  ¡Una  vergüenzal 
Pues  yo  no  puedo  quejarme 
de  la  mía.  Ho}'  en  mi  mesa 
se  han  puesto  patatas  fritas. 
¿Patatas? 

¿Pero  es  de  veras? 
[Conque  patatas! 

¡Patatas! 

Eso  me  indica.  Duquesa, 
que  tiene  usté  una  fortuna 
colosal. 

Si  así  no  fuera... 

Si  yo  les  digo  una  cosa... 

Algún  despilfarro. 

Sepan 

ustedes  que  hoy  he  almorzado 
muy  bien,  y  aunque  no  lo  crean 
me  he  comido  un  panecillo. 
¿Cómo?  ¿Pan? 

Usté  exagera... 

[Qué  lujo! 

¡Por  algo  tiene 
veinte  mil  duros  de  renta! 


Duq. 
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Accio. 

Sin  embargo,  un  panecillo 
y  entero... 

Duq. 

¡Vaya! 

Accio. 

¡Frioleral 

Prop. 

Yo  sé  que  también  usté 
se  cuida,  aunque  no  lo  cuenta. 

Acero. 

Si  me  guardan  el  secreto... 

Duq. 

¿Qué  es  ello? 

Accio. 

Que  no  trascienda 
la  cosa,  ¿eh?... 

Prop. 

¿Qué  ha  hecho  usté? 

Acero. 

Una  hombrada. 

Duq. 

Que  se  sepa. 

Acero. 

Seiiores...  hoy,  almorzando, 
me  he  comido  dos  chuletas. 

Duq. 

¡Imposible! 

Prop.  , 

No  es  verdad. 

Hoy  no  hay  capital  que  pueda 
soportar... 

Duq. 

¡Vamos  que  carne!... 

Prop. 

¡Comer  así  representa!... 

Acero. 

Dejen  ustedes  que  aclare 
la  cuestión...  Si  no  se  enteran. 

Dos  chuletas  de  carnero. 

Duq. 

¡Vamos,  no  eran  de  ternera! 

Prop. 

Sin  embargo,  es  un  alarde... 

Duq. 

Bien  se  conoce  á  la  legua, 
don  Juan,  que  es  usté  accionista 
del  Banco  de  España. 

Prop. 

Tenga, 

sin  embargo,  por  seguro 
que  acabará  en  Ja  miseria 
si  sigue  despilfarrando 
de  ese  modo...  ¡Dos  cluiletas! 

(Ruido  dentro.  Música  en  la  orquesta  piano.) 

Duq.  Aun  nosotros  francamente, 

no  nos  podemos  quejar... 

Accio.  Es  usté  muy  indulgente. 

Duo-  No  tal.  Mire  uslé  si  hay  gente 
que  no  lo  puede  alcanzar. 

(Vanse.  Señalando  á  la  derecha,  por  donde  salen  lo.s 
personajes  de  la  escena  siguiente.) 
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ESCENA  XIV 

la  PROFESOR,  ENRIQUE,  el  PANADERO,  el  CARNICERO,  el  VER¬ 
DULERO  y  CORO  DE  FAMÉLICOS,  GENTE  DEL  PUEBLO.  El  GOL¬ 
FO  y  la  GOLFA.  El  Panadero,  el  Verdulero  y  el  Carnicero  traen  tres 
grandes  eartelones  colocados  en  los  extremos  de  tres  varillas  muy 
largas,  para  que  resulten  muy  altos  los  eartelones.  Cada  uno  de  és¬ 
tos  un  letrero  visible  que  diga:  ‘Pan,  carne,  patatas»,  respectivamen¬ 
te;  y  en  el  que  indica  ‘Pan»  va  atado  junto  al  cartel  un  globo  de 
goma  también  con  la  misma  inscripción:  «Pan».  Todo  el  Coro,  con  la 
boca  abierta,  sigue  á  estos  personajes  dando  saltos,  queriendo  alcan¬ 
zar  los  eartelones.  Salen  por  la  derecha  y  se  van  por  la  izquierda, 
atravesando  la  escena.  Fuerte  en  la  orquesta.  El  Golfo  y  la  Golfa 

quedan  en  escena 

Golfo  Van  á  lEgar  á  las  nubes 
subiendo  así. 

Golfa  No  te  canses, 

'  déjalo... 

Golfo  Bueno.  ¿Y  qué  hacemos? 

Golfa  [Si  eso  no  hay  Dios  que  lo  alcancel 
Cada  vez  lo  suben  más. 

Golfo  Y  decían  que  el  alcalde... 

Golfa  ¿Di?  ¿No  van  á  bajar  nunca 
los  comestibles? 

Golfo  ¡Pstsl  [Quién  sabel 

Golfa  Pues,  hijo,  así  no  hay  quien  viva. 

(En  este  momento  se  oyen  tres  tiros  simultáneos.^ 

Golfo  Ahora  puede  ser  que  bajen. 

(Vanse  izquierda.) 

Prof.  ilay  muchas  imperfecciones... 

y  esta  figura  es  un  robo 
de  varias  ilustraciones... 

¿Y  el  pan?  ¡Ponerlo  en  un  globo! 

Enr.  ¡Si  es  el  pan  de  RomanonesI 

La  Irresponsable. 

Prof,  ¿Qué  has  dicho? 

¿Sabes,  muchacho,  que  vuelas 
un  poco  alto?...  Este  apunte 
tiene  pretensiones  serias. 

Una  loca...  á  ver...  á  ver... 

Enr.  La  víctima  de  una  huelga. 


ESCENA  XV  W 


DICHOS  y  LA  IRRESPONSABLE,  vestida  de  luto,  pálida  y  algO' 
desgreñada,  sin  que  el  tipo  resulte  ridiculo 

Irres.  ¡Cobarde!  ¡Te  descalabro 

si  me  tiras!  ..  ¿Quieres  verlo? 

Me  siguen...  ¿Por  qué  me  signen? 

¡Si  es  que  jutgan!...  ¡Son  muñecos! 

Yo  ya  no  juego  ..  soy  grande... 
grande  ..  pero  tengo  miedo. 

Esos  chicos  me  tiraban 
muchas  })iedras  ..  ¿Por  qué  eso? 

¡Y  gritaban...  á  esa  loca! 

¡Loca!...  Yo  loca...  no  es  cierto. 

Aquí  una  sombra  oscurece 
mi  rebelde  pensamiento, 
y  sueño  cosas  tan  raras... 

¡Sueños,  nada  más  que  sueños! 

(Pausa.  Recordando  ) 

Yo  era  dichosa  ..  ¡Dichosa! 

¿Cuándo?  ¿Dónde  ?  Allá,  muy  lejos. 

Úna  casita  muy  limpia, 
muy  blanca...  flores  y  tiestos, 
y  ahora  nada...  nada...  nada; 
todo  obscuro  ..  todo  negro. . 

A  mi  lado  un  hombre  ..  aquel 
alto,  buen  mozo,  moreno... 
los  dos  junto.-^...  juntos  siempre 
enamorados,  contentos.... 

¡Qué  alegra  vida  pasamos 
entre  caricias  y  besos, 
y  qué  envidia  me  tenían 
todas  las  chicas  del  pueblo! 

Del  pueblo...  del  pueblo..  ¿Cuál? 

Una  senda  estrecha...  el  cerro... 


(l)  Esta  escena  puede  suprimirse  en  la  representación,  en 
aquellos  teatros,  en  que  á  juicio  del  director  de  la  compañía,  no 
haya  una  actriz  que  pueda  dar  el  relieve  necesario  al  papel  de  la. 

Loca. 
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Y  ahora  estoy  sola...  muy  sola... 

Una  tarde...  ¿qué  faé  aquello? 

¡Ah...  sí...  la  huelga...  la  huelga. 

Se  juntaron  los  mineros, 
daban  voces...  ¿qué  pedían? 

Allí  iba  el  ndo,  el  moreno... 
aquél  que  tanto  me  amaba... 

¿Qué  pedían?...  ¡Ya  me  acuerdol 
Más  jornal  y  menos  horas 
•de  estar  en  aquel  infierno... 

■el  infierno...  sí,  la  mina, 
trabajando  como  negros. 

¿Cómo  decían?  ¡Burgueses! 

Los  amos...  los  del  dinero, 
no  querían,  no  querían 
transigir.  .  ¿Qué  pasó  luego? 

Sí,  muchos  <lías  sin  ¡lan, 
noches  muy  tristes,  sin  sueño, 
y  la  vida. .  ¡No  era  vida, 
sin  caricias  y  sin  besos. 

Después  ..  ¿qué  ocurrió  después? 
¡Ah,  sí,  sí!...  después  vinieron 
muchos  guardias  .,  y  caballos  .. 
hubo  lucha,  sangre,  incendio, 
tiros...  ¡Pepe  de  mi  alma! 

Herido  fué  aquí,  en  el  pecho... 
la  huelga...  ¡Maldita  huelga! 

Ella  lo  mató...  No  quiero 
la  huelga  ..no.  .  no,  suframos 
sin  protestar,  en  silencio... 

¿Que  nos  pisan?  ¡Que  nos  pisen! 
¡Mejor!...  ¿Pero  es  justo  eso? 

¿Quién  lo  ha  dicho?  ¿  rú?  ¡Burguésl 
Oye...  tenemos  derecho 
á  la  conquista  del  pan 
al  aire,  á  la  luz  del  cielo 
al  rayo  del  sol..  ¡A  todo! 

¡Todo  es  nuestro!  ¡Todo  es  nuestro! 
¿Dónde  está  mi  piedra?  ¿Dónde? 
[No  me  acuerdo!  No  me  acuerdo, 

(Pausa.) 

Los  hombres  que  me  persiguen. 

(Medio  mutis  y  retrocediendo  asustada.) 

, ¿Ellos  otra  vez?  ¡No  quiero 
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que  me  lleven!  No  digáis 
que  he  venido...  iTengo  miedo! 
¡Sola,  siempre  sola!  ¡Huyamos! 

No,  por  aquí  vienen  ellos. . . 

Neme  habéis  visto...  ¡Por  Dios! 
¡Callad!...  ¡Silencio!  ¡Silencio!  (vase.)5 
Prof,  Tiene  cierta  valentía... 

hay  algo  grande  en  su  aspecto 
sólo  le  encuentro  un  defecto 
resulta  un  poco  .sombría. 

Enr.  ¿La  borramos? 

Prof,  No  es  preciso. 

Enr.  Bien. 

Prof.  Sigamos  adelante, 

Enr.  Pocos  quedan.  La  crecida 

del  Manzanares.  Paisaje. 


ESCENA  XVI 

BICHOS.  El  MANZANARES  y  LAVANDERAS  1.®  y  2.*  Aquél,  tlpfe- 
de  cLulo  bien  yestido;  éstas  sacan  un  talego  de  ropa  cada  una 


Manz.  Soy  un  chulo  madrileño 

de  casta...  iporcpie  se  puede! 

Soy  el  río  Manzanares, 
contra  el  que  todos  se  atreven. 
Me  toman  en  broma,  y  dicen 
que  á  mí  me  sobian  los  puentes,, 
que  en  mis  aguas  no  se  crían 
ni  renacuajos  ni  peces, 
y  que  los  que  toman  baños 
en  mis  ondas  transparentes 
toman  só'o  pediluvios, 
mojándose  los  juanetes. 

Que  soy  aprendiz  de  río, 
que  soy  arroyo  insolvente, 
que  á  mí  se  me  pone  turbio 
y  más  blanco  que  la  leche 
con  dos  libras  de  jabón 
ú  dos  copas  de  aguardiente.. 
¡Mentira!  Que  soy  un  río 
con  todos  sus  menesteres. 
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LÁv.  1.“^ 
Lav.  2,ii 
Lav.  1.a 
Lav.  2.* 
Lav.  1.* 
Lav.  2.a 
Manz, 


Lav.  !."■ 
Lav.  2.“ 
Manz, 
Lav.  i.*' 
Lav.  2.'‘ 
Lav.  1.^ 
Manz. 


y  á  mi  un  día  se  me  hinchan 
las  narices  may<'rmente, 

¡clarol  3"  me  salgo  de  madre 
y  de  todos  mis  parientes, 
y  me  llevo  por  delante, 
sin  que  la  gente  se  entere, 
calcetines  y  camisas 
y  faldas  y  otros  enseres, 
y  le  doy  un  susto  de  ordago 
al  alcalde  presidente, 
y  lloran  1«h  lavanderas, 
y  me  llaman  los  papeles 
el  señor  de  Matízanares, 
sin  alias,  que  es  lo  decente. 

Y  celebran  mi  ciecida 
con  amos  y  gallardetes, 
tocando  el  Himno  Argentino, 
que,  para  que  ustés  se  enteren, 
es  hoy  la  última  palabra 

de  la  mú.'iea  solemne. 

(salen  las  dos  corriendo  por  el  foro.) 

Gachó,  ^opié  haces  ahí  parao? 

Tú,  no  te  estanipies  aquí. 

Corre,  que  hace  falta  agua. 

Anda,  si  hemos  de  cumplir. 

Hay  que  hacer  la  gran  colada. 

Y  apretar  los  puños 

¿Sí? 

(En  este  momento  atraviesa  la  escena  un  mozo  con  un 
cajón  grande  al  hombro  con  un  letrero  que  dice ‘Mora*.) 

Mira  el  jabón  que  traemos. 

Y  aún  es  puco. 

Eso  es  decir... 

Que  hay  mucho  que  restregar. 

Que  le  esperan  os  allí. 

Que  no  tardes,  (vanse  por  la  derecha.) 

Bueno,  corro. 

¡Qué  remedio!  Hay  que  sufrir. 

¿A  qué  irán  cou  tanta  prisa? 

Ya  me  ha  dado  en  la  nariz. 

¡A  lavar  las  actas  sucias 

de  diputaos  por  MadridI  (vase  corriendo.) 

Siempre  alegre. 


Prof. 

Enr. 


Madrileño; 


Proe. 

Enr. 

Prof. 

Enr. 

Prof. 

Enr  . 
Prof. 

Enr. 

Prof. 

Enr. 


—  Sí¬ 
es  la  sangre;  hay  que  quererle. 
La  veda. 

Espera,  la  luz 
resulta  aquí  muy  cansada 
salgamos  al  aire  libre. 

Dice  usted  bien. 

Allí  acabas 
de  enseñarme  tus  cartones, 
y  al  terminar  me  acompañas 
al  Circo  de  Price 

¡Andando! 

¡Ya  tenía  yo  unas  ganas! 

Te  indicaré  allí  un  asunto 
extraño,  una  cosa  rara, 
para  una  caiicatura 
que  quiero  que  tú  me  hagas 
á  ver  q\ie  maña  te  das 
para  ese  género. 

¡Mala! 

eso  de  caricaturas... 

No  pretendas  despreciarlas 
-  que  haciendo  caricaturas 
alcanzaron  nombre  y  fama 
muchos  dibujantes,  muchos, 
y  hubo  un  Ortego  en  España... 
Bien,  haré  lo  que  u.sted  quiera. 
Yo  obedezco  y  usted  manda. 
¡Bravo!  Así  me  gusta  verte, 
modesto  y  humilde. 

En  marcha. 

(Recoge  los  cartones  y  vanse  foro.) 


MUTACIÓN 
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Prof. 

Enr. 

Prof. 


Enr. 


Prof. 


Enr. 
Pro?  . 
Enr. 
Prof. 


Decoración  de  calle  corta 


ESCENA  PRIMERA 

EL  PROFESOR  y  ENRIQUE 

Ahora  descansa  un  momento, 
que  te  has  dado  una  carrera... 
No  estoy  cansado. 

No  importa. 

Como  el  Circo  ya  está  cerca 
veremos  antes  tle  entrar 
esos  cartones  que  quedan. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  la  CRIADA  y  el  GUARDIA 

La  veda.  Apunte  de  caza. 

(sale  la  criada  con  una  cesta  en  el  brazo  izquierdo  y 
un  conejo  en  la  mano  derecha.  El  guardia  detrás  si¬ 
guiéndola,  cruzan  la  escena.) 

Muy  bien,  comprendo  la  idea, 
como  es  rígida  la  ley 
y  estamos  en  plena  veda, 
va  el  guardia  á  decomisarle... 

¡Bien  sorjirendida  la  escena! 
lome  usté;  ya  quedan  pocos. 

Buenos  tipos...  ¿llepresentan? 

La  ópera  española. 

¡Hombre, 

esto  me  gusta  y  me  alegra. 


DICHOS 


'  And. 
Bat. 
Vasc. 
Gall. 
Vasc. 

Bat. 

And. 

Gall. 


Vasc. 
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ESCENA  IIÍ 

EL  BATURRO,  EL  GALLEGO,  EL  VASCONGADO  y  LA 
ANDALUZA;  trajes  típicos 

iVSúsica 

Refrescando  el  verano 
con  sagardúa, 
se  prepara  el  cnarteto 
de  Berriatúa. 

Con  propósito  formal 
de  cantar  en  castellano, 
suprimiendo  el  italiano 
y  el  abono  del  Real. 

¿Qué  tal?  ¿Qué  tal? 

Fenomenal, 
piramidal 
y  colosal. 

Y  que  esto  aquí,  señores, 
muy  bien  se  puede  hacer; 
lo  ha  dicho  ya  en  Valencia 
el  maestro  Giner. 

La  ópera  española 
al  fin  se  cantará 
y  el  público  entusiasta 
con  gusto  aplaudirá. 

Parecerán  muy  cursis... 

Los  recitados. 

Hasta  que  estén  ustedes... 
Acostumbrados. 

Al  subir  la  escalera  te  he  visto 
ayer  las  pantorrillas. 

Busca  rni  americana  y  tráeme 
una  caja  de  cerillas. 

Valiente  rasgón  me  hice 
anoche  en  el  vestido. 

Llévalo  al  Pasaje  y  te  hacen 
en  seguida  el  gran  zurcido. 

¡¡Ahü 

Las  notas  populares 
se  irán  mezclando  allí. 
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Se  cantarán  zortcicos 
á  estilo  del  país. 

And,  La  noche  estaba  oscura, 

ta  n  adre  lejos; 
la  ocasión  oportuna 
pa  darme  un  beso. 

]Tú  no  quisiste! 

JS'o  fné  caricia,  niña, 
la  que  perdiste. 

Gall.  Las  fuentes  y  los  prados 

y  las  vaquiñas, 
las  dulces  alboradas 
de  la  tierriña .. 
con  ciuínta  calma, 

¡qué  herm<)sas  tianquilasy  dulces 
llegan  al  alma! 

Bat.  y  los  aires  de  mi  tierrra 

también  se  harán  escuchar 
con  las  coplicas  valientes 
de  la  jota  del  Rabal. 

Los  CUATRO  El  gran  concertante 
robusto  y  brillante 
con  cuerda  y  metal. 

Comparsas  y  voces 
y  aplausos  feroces 
llamando  al  final. 

Hablado 

And.  Como  quien  no  dice  nada... 

Vaso.  Prepárese  usté  á  aplaudir. 

Gall.  Porque  eso  es  el  pprvenir... 

Bat.  Del  Marqués  de  la  Ensenada.  (Vanse.) 

Prof.  y  aplaudirán...  No  se  engaña, 
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que  allí  y  en  cualquiera  parte 
do  se  rinda  culto  al  arte, 
está  el  aplauso  de  España. 


ESCENA  IV 

PROFfSOR  y  ENRIQUE 

Enr,  «Estudio  al  lápiz.» 

Prof.  iVUiy  bien. 

^.Es  retrato  de  algún  niño? 
Enr.  No,  señor.  Actualidad 

infantil.  Género  chico. 


ESCENA  V 


DICHOS  y  RAFAELÍN.  Éste  vestido  con  trajecito  á  la  marinera, 
blusita,  pantalón  bombacho,  medias  negras,  zapato  de  charol 

y  gorrita 

Raf.  Mientras  charla  mi  criada 

con  un  cabo  de  Wad-Rás, 
que  es  su  novio,  yo  aprovecho 
este  rato  para  dar 
un  paseíto.  ¡Qué  tiempo 
tan  rico!  Primaveral. 

Echaremos  un  cigarro,  (lo  saca ) 

Hay  tardes  en  que  se  dan 
por  aquí  buenas  mujeres, 
según  dice  mi  papá. 

¡Cómo  me  aburre  el  colegio! 

¡Señor,  cuándo  me  pondrán 
unos  pantalones  largos 
y  dejaré  de  estudiar! 

(Registrándose  los  bolsillos.) 

¡Ahora,  no  tengo  cerillas...! 

Yo  quiero  ser  conc  ejal 
ó  ministro,  ó  diputado... 
cualquier  cosa..  ¡Qué  más  da..  ! 

¿Que  soy  muy  chico?  ..  ¿Qué  importa? 

¡Bien  chiquitines  los  hay 
que  cobran!  ¡Vaya si  cobran! 
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Tran, 


Raf. 

Tkan. 


Raf. 

Tran. 

Raf. 

Tran. 

Raf. 


Tran. 

Raf. 


El  género  chico,  está 
hoy  en  todo  su  apogeo; 
y  la  cosa  es  natural, 
aquí  todo  es  chico,  y  claro, 
por  fuerza  se  han  de  achicar 
las  cosas  y  los  destinos... 
según  dice  mi  mamá. 

Hay  quien  deja  el  biberón 
ó  el  regazo  maternal, 
y  al  punto,  por  no  perder 
la  costumbre  de  chupar, 
ingresa  en  una  oficina 
y  explota  una  credencial. 

El  caso  es  ser  hijo,  ú  nieto, 
ó  sobrino  nada  más 
de  un  personaje  influyente 
ó  de  un  cacique  rural, 
y  á  vivir  sobre  el  país. 

¡Quién  piensa  aquí  en  trabajar! 

(Sale  por  la  izquierda  el  Transeúnte  fumando  un  ciga¬ 
rro  puro.  Rafaelin  lo  detiene.) 

¿Me  hace  usté  el  favor? 

¿Ya  fumas? 

¡Habrase  visto  el  rapaz! 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  el  TRANSEUNTE 

Ya  lo  creo. 

(Burlándose.)  ¡Qué  monín! 

Toma.  (Dándole  fuego.) 

¡Los  hombres  de  hoy! 

¡Que  lo  diga  usté!  Yo  estoy 
en  primero  de  latín. 

¿Ya? 

Concurro  á  Variedades. 

¿Si? 

Y  aunque  usted  no  lo  crea, 
soy  asiduo  de  Romea 
-y  el  Salón  de  Actualidades. 

Te  gusta  el  género  verde. 

Claro.  ¡Lo  soso  me  irrita! 
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Tran 
Raf  , 


Tra»  . 

FIaf. 

Tran. 

Raf. 

Tran. 

Kaf. 

DK  HOS 

Criada 

Raf. 

Criad  a 

Tran. 

Raf. 


Yo  hablo  á  la  Bella  Chiquita 
y  saludo  á  la  Monterde. 

Y  paso  los  grandes  ratos... 
¿Leyendo  á  César  Cantú?... 
¡Viendo  en  Apolo  á  la  Brú 
cuando  canta  ¡Al  agua,  patos! 
Me  entusiasman  las  artistas, 
me  atraen  los  bastidores, 
son  mis  autores  mejores 

los  autores  modernistas. 

Me  falta  la  vocación 
])ara  dedicarme  á  fraile, 
y  voy  de  juerga,  y  de  baile, 
y  al  colmado,  y  al  frontón. 

Me  gustan  de  un  modo  atroz 
los  toros,  odio  la  escuela, 
y  como  dice  mi  abuela, 
soy  un  sportman  precoz. 

Y  tu  abuela  no  se  engaña, 
muchacho.  ¡Tienes  un  pico!... 
Eres... 

El  género  chico, 

que  está  de  moda  en  España. 
¿Tendrás  novia? 

Claro  está. 

Y  muy  guapa. 

¿Quién  es  ella?... 
La  prima  de  una  doncella 
que  ha  tenido  la  mamá. 


ESCLNA  Vil 


y  la  CRIADA.  Sale  corriendo  con  un  portalibros  en  la  mano 


Vamos  corriendo .. 

¡Qué  idea, 

si  es  temprano! 

JSÍo  lo  crea, 

señorito. 

¿La  criada...? 

¿Y  á  ésta,  no  la  dices  nada? 

No,  señor,  porque  es  muy  fea. 

(Vanse  Rafaelín  y  Criada dereclia.  Transeúnte  izquierda.) 
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Enr  . 
Prof  . 
Enr. 

Prof  . 

Enr. 


DICHOS, 

Coro 

Ellos 

Novia 

Novio 

Novio 

Novia 

Novio 


ESCENA  VIII 

ENRIQUE  Y  PROFESOR 

El  últimOj  tome  usted. 
Muchos  tipos,  mucha  gente... 
Una  boda  popular, 
de  los  barrios  bajos... 

Tiene 

alegría...  (Música  dentro.) 

Ya  lo  creo. 

Verá  usted  como  se  mueven. 


ESCENA  IX 

EL  NOVIO,  LA  NOVIA,  EL  PADRINO,  LA  MADRINA  y 
CONVIDADOS  (Coro  general  )  • 

EVSúsica 

(Ellas.)  Dichosa  tú  que  al  fin  pescaste 
un  pez  que  el  cebo  tragó. 

Dichosa  tú  que  has  encontrado 
lo  que  ya  buscabas  con  amor. 

Dichoso  tú  que  has  encontrado 
una  barbiana  de  chipén 
con  una  moza  así  á  tu  lado 
puedes  pasar  la  vida  bien. 

Agradecemos 
tanta  bondad. 

Dios  premie  su 
buena  voluntad. 

(Muy  achulado  El  Coro  oye  con  atención  ó  inmóvil  lo 

que  cantan  los  novios.) 

Me  paece  á  mí  que  se  ha  pasao  el  día  alegre. 

Y  que  lo  digas,  Estanislao. 

No  ha  habido  broncas,  y  además  con  las  señoras 
ningún  sujeto  se  ha  propasan. 


Novio 

Novia 

Novio 

Novia 

Novio 


Novio 

Novia 

Novio 


Padr. 
Todos 
Novio 
Padr  . 

Madr. 

Novio 


La  juventud  en  el  Tío-Vivo,  lia  hecho  locuras 
sin  resentirse  la  dinidaz, 
y  se  ha  beV'ío, 
y  hemos  corrío, 

y  estamos  tóos  con  el  cansancio  natu’  al. 


(Hablado.)  TÚ  debes  estar  desencuaderna. 
Con  cada  hoja  por  su  lao. 

¡Bendita  sea  la  luz  de  mis  ojos! 

¡Chulo! 

¡Negraza!  (Baile.) 


It 

En  el  instante  que  el  cortejo  ahueque  el  ala. 

¿Qué  es  lo  que  piensas,  Estanisla.i? 

Se  me  ha  ocurrió  conducirte  al  domicilio 
que  tu  familia  nos  ha  amueblao. 

Y  en  cuanto  estemos  dulcemente  téte  á  téte, 
con  la  debida  f  irmalidaz, 
pienso  decirte 
como  consejo, 

lo  que  conduce  pa  el  sosiego  conyugal. 


Lo  primero  es  decirle  á  tu  madre  que  hasta 
de  dos  ó  tres  años  evacúe,  y  que  pasado  ese 
tiempo  siga  evacuando...  y  á  tí  particular¬ 
mente...  (Bailan.) 

(Baile  general.  Todos  muy  callados,  muy  formales, 
muy  tiesos;  dan  la  vuelta  con  el  schotis,  girando  so¬ 
bre  sí  mismos,  y  quedan  en  fila  y  en  la  misma  actitud 
que  antes  de  bailar  ). 

HabSaESo 

¡Que  vivan  los  noviosi 

¡Vivan! 

¡Y  viva  el  padrino!  [Algazara  y  voces  ) 

Basta. 

¡Ahora,  al  comedor! 

Andando. 

(a  la  novia.)  Oye  tú,  salei’o,  agarra. 


Novia 

Padr. 

Novio 

PROF. 


Enr. 

pROF. 

Enr. 

Prof, 


(Cogiéndose  del  brazo  del  novio.) 

¡Que  no  abusesl 

]Al  Vivero! 

¡Qne  siga  la  juerga!  ¡En  marcha! 

(salen  con  los  compases  del  schotis.  Vanse  derecha.) 
Hay  color  y  animación 
Chicó,  este  apunte  me  agrada. 

'  ESCENA  ULTLMA 

PROFESOR  y  ENRIQUE 

El  Último  ya,  el  final 
un  pastel... 

Pues  no  está  mal 
sin  ser  cosa  que  me  asombre. 

(Eh  este  momento  cruza  la  escena  uno  vestido  de  mi¬ 
liciano  con  un  gran  pastel  en  una  bandeja.) 

Y  este  pastel  tendrá  un  nombre 
El  sufragio  universal. 

Ahora  al  Circo.  Allí  verás, 
si  un  poco  el  ingenio  aguzas, 
un  ejercicio  precioso 
para  unas  caricaturas,  (vanse.) 


MUTACIÓN 
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Decoración.— Un  circo  ecuestre.  En  la  pista,  convenientemente  coloca¬ 
das  sobre  sus  pedestales,  ocho  ‘focas»,  cuyas  cabezas  son  las  carica¬ 
turas  de  los  peí  sonajes  siguientes;  Sagasta,  Sil  vela.  Romero  Roble¬ 
do,  Duque  de  Tetuán,  Salmerón,  Vázquez  Mella,  Gamazo  y  Paraíso. 


ESCENA  UNICA 

PKOPESOE.  ENRIQUE  y  la  DOMADORA 

pROF.  ¿Eres  ya  de  mi  opinión? 

¿(iué  te  parece  criatura? 

Enr.  Que  tenia  usted  razón. 

Es  una  caricatura. 

Aunque  mal  hechas  no  están, 
según  es  costumbre,  ahora 
falta  el  pie. 

Prof.  Se  lo  pondrán. 

Ya  sale  la  domadora. 

(e1  traje  de  la  domadora  es  el  de  España.  Túnica,  man- 
tolin  y  corona  mural,  de  almenas.  Sale  por  la  derecha, 
trae  una  vara  dorada  en  la  mano,  saluda.  Música  en 
la  orqrresta.) 

DoM.  (presentando  al  público  las  focas.) 

Las  focas  de  esta  región. 

Son  feroces  si  se  irritan. 

Tienen  muy  mala  intención. 

Se  alimentan  de  turrón. 

Cuando  tienen  hambre,  gritan.  •' 

Tragan  á  más  no  poder. 

Todas  charlan  de  igual  modo 
la  pitanza  al  pretender. 

¡Y"  son  iguales  en  todo 
á  las  horas  de  comer! 

Como  mis  fuerzas  son  pocas, 
está  mi  vida  en  un  tris 
con  sus  exigencias  locas. 

¡Estas  focas,  son  las  focas 

que  revientan  al  país!  (Fuerte  en  l»  orquesta.) 


TELÓN 
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jores  Maestros  ('Ompcsitores,  la  propiedad  del  derecho  de 
reproducir  los  papeles  de  orquesta  necesarios  á  la  represen¬ 
tación  y  ejecución  de  sus  obras  musicales,  hay  un  completo 
surtido  de  instrumentales  que  se  detallan  en  Catálogo  stp2- 
rado  á  disposición  de  las  Empresas. 
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